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Nuevas transformaciones en experimentos biológicos basadas en la
respuesta cuantal
A. GIL CRIADO y M. MUÑIZ DAZA
Se proponen nuevas transformaciones, basadas en las distribuciones logística y
angular, para analizar la respuesta cuantal en ensayos biológicos, aplicándolas, junto
con el análisis de «probits», a numerosos ejemplos extraídos de la bibliografía y de
nuestras propias investigaciones.
Los programas de cálculo LOGIT-MV y ANGLIT-MV proporcionan una gran
información de tipo estadístico y, en particular, la solución de máxima verosimilitud.
Asimismo, se han elaborado de forma automática tablas de transformación de
porcentajes a «probits», «logits» y «anglits», y otras que permiten determinar los
coeficientes de ponderación para distintos niveles de la respuesta natural.
A. GIL CRIADO. Centro de Cálculo Electrónico, C.S.I.C. Madrid.
M. MUÑIZ DAZA. Instituto Español de Entomología, C.I.S.C. Madrid.
INTRODUCCIÓN
Los datos de respuesta cuantal aparecen
cuando se divide aleatoriamente un lote de
individuos en grupos, y se somete cada uno
de ellos a la acción de un agente físico o
químico (estímulo). Para cada grupo se anota
el número de individuos que responde posi-
tiva o negativamente. La potencia del agente
suele medirse eligiendo la dosis de estímulo
para la cual responde el 50 % de los indivi-
duos (DL 50), y el problema fundamental
estriba en estimar esta dosis a partir de los
datos de respuesta cuantal.
Ante todo se supone que a cada individuo
le corresponde una cantidad de estímulo (to-
lerancia individual) tal que por encima de él
responde positivamente, y por debajo no
responde; así que puede hablarse de una
distribución de tolerancias de la población
experimental, aunque su forma no sea cono-
cida á priori.
El análisis de «probits» establece la hipótesis
de que los logaritmos de las tolerancias siguen
una ley normal de parámetros desconocidos
que se estiman con el método de máxima
verosimilitud. El argumento más sólido que
aporta FiNNEYen favor de esta técnica es que,
en ausencia de una alternativa más clara, la
normalidad parece ser la aproximación más
razonable a la verdad (FINNEY, 1952), sobre
todo cuando se consideran valores medios en
la respuesta cuantal, porque entonces su justi-
ficación vendría dada aplicando el teorema
central del límite.
BERKSON(1944) discutió la hipótesis alterna-
tiva de la función logística, ya que, en su
opinión, no difiere demasiado de la curva
normal integrada (función de distribución); se
aplica a un amplio campo de fenómenos
físico-químicos y, por consiguiente, su base
teórica puede ser más apropiada que la nor-
mal. Otra ventaja de la transformación logís-
tica respecto de la normal, aunque sólo sea a
efectos prácticos, habría que buscarla en una
mayor facilidad de cálculo.
En 1947 KNUDSENy CURTIS propusieron una
técnica basada en la transformación angular,
y que en esencia consistía en ajustar a los
datos observados una distribución de rango
finito en un solo ciclo de cálculo. De esta
manera se obtienen soluciones muy parecidas
a las que proporcionan los otros métodos, con
la ventaja sobre ellos de ser constantes los
coeficientes de peso cuando no existe res-
puesta natural. Sin embargo, la transforma-
ción angular habría que manejarla con pre-
caución, ya que, para dosis extremas, los
ángulos esperados podrían llegar a ser mayo-
res que 90° o menores que 0o (ARMITAGE y
ALLEN, 1950).
Resumiendo, el problema de elegir á priori
la transformación correcta, que corresponde a
la verdadera distribución de tolerancias en un
ensayo biológico concreto, no puede resol-
verse en la práctica por la sencilla razón de
que la relación dosis-respuesta es descono-
cida. No obstante, si se han ensayado distin-
tos métodos de ajuste es posible estudiarlos
comparativamente siempre que los criterios
estadísticos y las unidades empleadas sean
efectivamente homogéneas.
En el presente trabajo se formulan de forma
sistemática las transformaciones normal, lo-
gística y angular a partir de sus correspon-
dientes distribuciones básicas, y se aplican a
numerosos ejemplos extraídos de la bibliogra-
fía y de nuestras propias investigaciones. En
todos los casos hemos utilizado un proceso
iterativo para aproximar las soluciones exac-
tas de máxima verosimilitud, por entender
que las estimaciones así obtenidas, a pesar de
no ser centradas, poseen interesantes propie-
dades asintóticas: convergen en probabilidad
a sus valores verdaderos (son consistentes) y
tienden a ser normales y eficientes, ésto es, con
dispersión mínima (CRAMER, 1953). Cuando
existe mortalidad natural es preciso eliminarla,
con objeto de valorar únicamente el efecto
debido al estímulo, y nuestros programas de
cálculo lo tienen en cuenta, no sólo corrigiendo
la respuesta observada con la fórmula de
Abbott, sino también en el cálculo de los
coeficientes de ponderación (GIL y MUÑIZ,
1979).
Por otro lado hemos elaborado, de forma
automática, tablas de transformación de por-
centajes de respuesta a las unidades de pro-
babilidad, que se definen posteriormente
como «probits», «logits» y «anglits», si-
guiendo un método de corrección sistemática
de errores, obteniéndose valores que difieren
de los exactos en menos de una unidad del
quinto orden decimal. Los porcentajes de
respuesta están dados de centésima en centé-
sima, pero se puede llegar hasta la milésima
cuando se utilizan las diferencias tabulares
presentes en ellas (Tablas IV a, IV b y IV c).
Asimismo se han tabulado los coeficientes
de ponderación (W) y las ordenadas (Z) de las
tres distribuciones, considerando distintos ni-
veles de mortalidad natural (C) (Tablas V a,
V b y V c).
1. Distribución normal (análisis de
«probits»).
Es el método más usual basado en la
hipótesis de que la probabilidad de respuesta
p, debida al estímulo, depende no sólo de la
dosis aplicada X sino también de los parame-
tros de una población normal N (x;v,o),
donde x = logioX.
Mediante el cambio de variable
la probabilidad de respuesta esperada se ex-
presa de forma más sencilla
BLISS (1934) introdujo el término «probit»
para indicar la abscisa correspondiente a la
probabilidad p de una distribución de media
5 y desviación típica 1; ésto es, utilizó la
transformación
Así, el problema de estimar los parámetros
n y o de la población base es equivalente al
de obtener la ecuación de «probits»
El proceso iterativo para estimar los pará-
metros a y 0 es similar al utilizado en el §6
del presente trabajo. El criterio para decidir el
número de ciclos de cálculo necesarios en
cada análisis es que la suma de las diferen-
cias cuadráticas entre «probits» esperados, co-
rrespondientes a tres ciclos consecutivos, no
supere el valor 10~6. En nuestros programas
de cálculo se incorporan nuevas formulacio-
nes para la estimación de los errores, ha-
ciendo intervenir los «probits» de trabajo del
último ciclo de cálculo (GIL y MUÑIZ, 1979),
que evitan las eventuales correcciones de las
varianzas mediante factores de heterogenei-
dad (FINNEY, 1971).
2. Distribución logística
En 1944 BERKSON utilizó la función logís-
tica.
para definir la unidad de probabilidad «lo-
git» (*)•
/ = - log __E = - (a + 0 x)
1 - p
donde a y /? son parámetros desconocidos de
la distribución de tolerancias. Posteriormente
FINNEY (1947), por analogía con la definición
de «probit», introdujo una nueva expresión
del «logit» Y*, correspondiente a la probabi-
lidad p
relacionado con el «logit» original de BERKSON
mediante
Sin embargo, como han hecho notar AR-
MITAGE y ALLEN (1950) la varianza de Y* («lo-
git» de FINNEY) en la distribución logística
es distinta de la unidad, siendo su valor
-yr • Teniendo en cuenta que la desviación
típica es una medida de la dispersión de la
masa de la distribución alrededor de la media,
parece natural reconsiderar la definición del
«logit» de FINNEY con el fin de que su va-
rianza sea 1, sobre todo si se desea estable-
cer algún tipo de comparación con «probits»;
de otra manera, los «logits» quedarían dis-
torsionados respecto de éstos.
(*) En 1949 BERKSON modificó su definición original de
«logit», cambiándola de signo.
En consecuencia, llamaremos «logit» a la
abscisa correspondiente a una distribución
logística de medida 5 y desviación típica 1:
Nótese que entre este «logit» y el de
FINNEY existe la relación
es nula sólo en el caso en que Y* = 5. Esa
diferencia es positiva si Y* > 5, y negativa si
Y* < 5.
La expresión (2.2) se justifica no sólo por la
observación hecha anteriormente, sino por
una exigencia formal derivada de la hipótesis
La segunda igualdad de (2.4) se demuestra
inmediatamente con el cambio de variable
logística cuya función de distribución y P2"**1 evitar valores negativos de la variable
L (x; n, o) está definida mediante s e introduce la escala de «logits» definidos en
(2.2).
La relación entre «logits» y dosis logarítmi-
cas es lineal
donde los parámetros
donde n y o son los parámetros, media y
desviación típica, de la población (véase
Apéndice).
Considerando la dosis logarítmica tipificada
se determinan por aproximaciones sucesivas
aplicando el método de máxima verosimilitud,
siguiendo el esquema del análisis de «probits».
En particular, la ordenada Z de la distribución
logística admite una expresión sencilla en
la probabilidad de respuesta p. viene dada por función de p:




p = sen30 (6, radianes)
utilizada originalmente por KNUDSEN y CURTIS
como método simplicado de evaluación en
ensayos biológicos con respuesta cuantal,
ofrece grandes posibilidades para obtener una
aproximación razonable de la curva dosis-
respuesta. Desde luego, hay que significar la
ventaja que tiene sobre otros métodos en
cuanto a que el coeficiente de peso no de-
pende de la probabilidad de respuesta, si la
mortalidad natural es cero. Por otro lado, la
distribución de tolerancias basada en la trans-
formación angular es de categoría diferente:
existe una dosis
d = lim DLo
por debajo de la cual no hay respuesta, y otra
D = lim DL100
por encima de la cual se mantiene la res-
puesta del 100 %; situación más acorde con
el carácter finito de la respuesta cuantal, en
términos del porcentaje de individuos que
responden a un estímulo dado.
Si volvemos a la consideración hecha en el
§ 2 sobre la varianza no unitaria del ángulo 8,
concluiremos que es necesario introducir
una nueva unidad de probabilidad, que lla-
maremos «anglit», definida por la relación
es la varianza de 6 en la distribución angular.
Se llega a la expresión (3.1) admitiendo
como verdadera la hipótesis de que las dosis
logarítmicas siguen la distribución angular
A (x;ti,o) definida por
como fácilmente puede comprobarse.
La variable tipificada
tiene media 0 y desviación típica 1 y, en
efecto, basta observar que la función de
distribución de
t = O» U + -r
(t, radianes)
Esta función es bien conocida en la biblio-
grafía, y sus parámetros media /xa y desvia-
ción típica <ra se calculan en el Apéndice del
presente trabajo.
Nótese que la unidad de probabilidad «an-
glit», dada por (3.1) evita los valores negati-
vos de la variable uy es directamente compa-
rable cop las definidas para las distribuciones
normal y logística.
Puesto que
Y = 5 + u
o < t < y
se deduce que el rango de los valores de la
variable Y es
de ahí que la conocida relación
Y = a + 0 x
entre dosis logarítmicas y «anglits» sólo sea
válida en un intervalo finito, esto es, si
d < x < D.
Fuera de este intervalo, tanto a la izquierda
de d como a la derecha de D, la respuesta es
constante y, por tanto, los «anglits» no deben
variar
En consecuencia, la relación dosis logarít-
mica-respuesta estaría representada por una
línea poligonal, no por una recta (fig. 1).
Fig. 1.—Relación entre x e Y en la transformación
angular.
En realidad nuestro programa de cálculo
consulta los valores obtenidos, de los «anglits»
esperados y de trabajo, en cualquier ciclo, y
los fuerza a ser constantes cuando caen fuera
del intervalo
De esta manera no sería necesario evitar las
dosis con respuestas extremas (FINNEY, 1952)
y la objeción de ARMITAGE y ALLEN (1950) de
obtener valores inválidos en los ángulos,
fuera del rango finito de la distribución,
quedaría obviada; y ello sin añadir mayor
complejidad al método de máxima verosimili-
tud (*).
Para la determinación de los parámetros a y
0 se sigue un proceso iterativo análogo al de
los métodos anteriores, con la particularidad
de que la ordenada Z en este caso admite la
expresión
y, en consecuencia, el coeficiente de ponde-
ración es
que toma el valor constante
W = 4 al
cuando la mortalidad natural es nula.
4. Indicadores de elección del método
La figura 2 muestra las gráficas de las
funciones de densidad de la variable Y co-
rrespondientes a las tres distribuciones nor-
mal, logística y angular con media 5 y desvia-
ción típica 1. En la figura 3 se han represen-
tado las curvas que relacionan x y p para las
tres distribuciones de tolerancia, después de
(*) FINNEY sugiere utilizar la transformación angular
sólo en el primero o segundo ciclos de cálculo, y
continuar los siguientes después de convertir a «probits»
o «logits» los ángulos esperados.
haber tipificado la variable (media 0 y desvia-
ción típica 1).
Como puede observarse, la relación dosis-
respuesta es prácticamente igual en un inter-
valo alrededor del 50 %, coincide para res-
puestas próximas al 5 % y al 95 %, mientras
que la máxima separación de las curvas se
localiza cerca del 20 % y del 80 %.
En los § 1-3 se ha establecido la formula-
ción teórica para las tres alternativas y se ha
podido comprobar que todas ellas tienen al-
gún mérito para ser invocadas en la práctica.
Más aún, pensamos que a menos que las
conclusiones derivadas de su aplicación con-
duzcan a graves errores en algún tipo de
datos, no habría que descartar la posibilidad
de una utilización conjunta de las mismas; y
puesto que no hemos observado diferencias
significativas en el cálculo de las DL50,
parece obligado buscar otras vías de con-
traste.
Para ello hemos considerado conveniente
comparar las tres transformaciones con el
nivel de significación o probabilidad (en %),
del estadístico
que se distribuye aproximadamente como una
X2 conk- 2 g. 1. (n¡ es el número de sujetos
para cada dosis, p¡ y p(l) las proporciones de
respuesta observada y esperada respectiva-
mente, q(l) = 1 - p(l), y C la respuesta
natural).
Aunque el estadístico (4.1) se suele utilizar
para medir las discrepancias entre respuestas
observadas y esperadas no es muy adecuado
en los casos de dosis extremas, próximas a 0
ó 1, por lo que hemos creído oportuno incor-
porar a nuestros programas de cálculo una
expresión equivalente del mismo
Fig. 2.—Funciones de densidad de las unidades de probabilidad Y («logits», «anglits» y «probits»).
donde w¡ es el coeficiente de ponderación, Y¡
el valor esperado de la variable Y («probit»,
«logit» o «anglit») y t¡ el correspondiente de
trabajo, ambos tomados del último ciclo de
cálculo.
También puede establecerse alguna dife-
renciación entre los métodos valorando las
fluctuaciones muéstrales de las DL10, DL50 y
DI90, en términos de sus errores standard (E.
S.). En el mismo sentido hemos empleado las
variaciones del estimador máximo-verosímil
de la desviación típica a de la distribución de
tolerancias.
5. Descripción de datos y tablas de resultados
En el Cuadro I se indica la naturaleza de los
experimentos biológicos que se discuten en
este trabajo, incluyendo la fuente bibliográ-
fica, el tipo de respuesta, número de dosis y
sujetos, así como el intervalo en el que se ha
realizado la observación. Las técnicas expe-
rimentales son análogas en todos los casos
extraídos de la bibliografía, en el sentido de
que los animales han sido tratados con pro-
ductos tóxicos, generalmente en forma tó-
pica; sin embargo, en los nuestros se ha
mantenido el material experimental, huevos
de Ceratitis capitata Wied., en contacto ín-
timo con disoluciones acuosas de Urea y
Cl2Mg.
cada dosis efectiva X, cuyo cálculo viene
dado por la conocida fórmula
Fig. 3.—Relación entre x y p para las distribuciones de
tolerancias logística, angular y normal (media 0 y
desviación típica 1).
La Tabla I resume las soluciones de máxima
verosimilitud que proporcionan nuestros pro-
gramas de cálculo PROBIT-MV, LOGIT-MV
y ANGLIT-MV, escritos en lenguaje FOR-
TRAN IV para la computadora IBM 360/44.
Se han elegido las dosis letales DL10, DL50 y
DL90 que cubren ampliamente el rango de las
tres distribuciones, y en el caso de la angular
se añade el límite superior de las dosis para
las que no hay respuesta positiva (Lim DLo)
y el límite inferior para las que responden
todos los sujetos (Lim DL100). Asimismo, se
ha incluido en la tabla el error standard de
donde b y c son respectivamente los estima-
dores de 7 y 0 en la ecuación
La estimación de las varíanzas de b y de c
se ha hecho siguiendo el método directo
introducido por los autores en un trabajo
anterior (GIL y MUÑIZ, 1979).
En la Tabla II se muestran los valores del
estadístico x2» su nivel de significación así
como el estimador consistente o, su E.S. (*) y
un porcentaje del mismo referido a o. En la
última columna aparece el porcentaje (P.m.)
correspondiente a la dosis ponderada de cada
conjunto de datos.
En la Tabla III se indica el cálculo seguido
para la obtención de la recta de regresión en
un ejemplo concreto, de acuerdo con el es-
quema que se especifica en el § 6.
Por último, incluimos las Tablas I Va, IVb y
I Ve, de transformación de porcentajes a
«probits», «logits» y «anglits» respectiva-
mente, y las tablas Va, Vb y Ve que permiten
obtener los coeficientes de ponderación y las
ordenadas en las tres distribuciones, cuando
la mortalidad natural varía entre 0 y 19 %.
6. Resultados y discusión
Hemos analizado un total de 24 conjuntos
da datos, de los cuales 19 han sido extraídos
(*) El E.S. del estimador 9 se calcula mediante la
fórmula
de la bibliografía y 5 de nuestras investigacio-
nes con Ceratitis capitata Wied., ajustando
en todos ellos las curvas normal, logística y
angular por el método de máxima verosimili-
tud.
Atendiendo el estadístico (4.2) se puede
observar (Tabla II) que sólo en dos casos
(Calandra granaría y Presión osmótica de
Cl2Mg) su valor es significativo al nivel del
99,9 % para las tres transformaciones, y, en
consecuencia, la distribución de tolerancias
no parece ajustarse a ninguna de esas curvas.
En los casos en que dominan las respuestas
altas (0 - 69 y Piretrinas en Musca domes-
tica), se aprecia un alto nivel de significación
para la transformación angular, no llegando a
superar el nivel del 95 % para la normal y
logística; lo contrario ocurre en Presión Os-
mótica de Urea. En los restantes casos no
encontramos significación al nivel del 95 %,
aunque el valor del estadístico fue inferior en
nueve de ellos para la transformación angular,
en siete para la logística y únicamente en tres
para la normal.
Siguiendo las líneas marcadas en el § 4 para
la elección del mejor método de ajuste, puede,
observarse (Tabla I) que de los 24 casos
examinadas la DL10 presenta fluctuaciones
muéstrales más pequeñas en 13 con la trans-
formación angular, en 10 con la normal y sólo
en uno con la logística. La variación muestral
de la DL50 es en 14 casos menor para la
angular y en 10 para la normal. Finalmente,
cuando se considera la DL90, el método de
ajuste basado en la distribución angular pro-
porciona menor fluctuación en 21 casos, el
análisis de «probits» en dos y el de «logits» en
uno. Este hecho se confirma al examinar el
porcentaje correspondiente a la dosis pondera-
da (P.m.) de la Tabla II, ya que existe una
tendencia general a elevarse con la transfor-
mación angular.
Cuando las fluctuaciones muéstrales se va-
loran tomando como base la estimación a, de
la desviación standard de la distribución de
tolerancias, puede verse (Tabla II) que su E.S.
es menor en 20 casos para la distribución
angular y en cuatro para la normal. Si estas
fluctuaciones se expresan en % del E.S.
respecto de la estimación o se observa que
sus valores son siempre más bajos cuando el
ajuste está basado en la transformación an-
gular; incluso en algunos ejemplos estudiados
a partir de nuestros experimentos con Cerati-
tis (Presión Osmótica de Urea y de ChMg)
son notablemente inferiores respecto de los
obtenidos con las transformaciones normal y
logística.
Conviene significar que cuando se planifi-
can lo experimentos, centrando las respues-
tas alrededor del 50 % y aumentando el
número de réplicas por dosis, el E.S. de a
disminuye considerablemente (concentración
de Urea, de CbMg y de su mezcla en la
proporción 57:43), cualquiera que sea el mé-
todo de ajuste empleado.
Por último, mediante el uso de las tablas
I Ve y Ve, hemos creído conveniente presen-
tar el siguiente esquema de cálculo para
obtener la solución de máxima verosimilitud,
a partir de la hipótesis básica de que la
distribución de tolerancias sigue la ley angu-
lar. Este modelo podría ser especialmente
interesante para aquellos investigadores que
trabajan en este campo y no disponen de
sistemas de computación apropiados para re-
solver cómodamente sus problemas.
a) Determinación de los «anglits» observa-
dos y ¡ mediante la Tabla I Ve.
b) Ajuste de la recta provisional mínimo-
cuadrática Y = a' + b' x, a partir de las
dosis logarítmicas x¡ y de los «anglits»
observados y¡ (*).
(*) En el ejemplo de la tabla III se parte de la recta
provisional
Y = 1,92 + 4,48 x, con r = 0,989.
c) Cálculo de los «anglits» esperados
Y¡ = a' + b' x¡.
d) Determinación de las probabilidades es-
peradas p(l) mediante la Tabla I Ve.
e) Determinación de las ordenadas Z¡ y de
los coeficientes de ponderación w¡ con la
Tabla Ve.
f) Cálculo de los «anglits» de trabajo
píos, parece que, en general, el modelo más
satisfactorio de análisis de datos con res-
puesta cuantal es el basado en la transforma-
ción angular. No obstante, cuando los expe-
rimentos se planifican de antemano, de forma
que las respuestas se centran alrededor del
50 % y el número de réplicas por dosis es
elevado, la distribución de tolerancias está
más de acuerdo con cualquiera de las leyes
(normal, logística o angular), siendo los resul-
tados igualmente satisfactorios.
g) Cálculo de los nuevos parámetros
CONCLUSIONES
En un ensayo biológico concreto no es
posible á priori elegir la transformación co-
rrecta que corresponde a la verdadera distri-
bución de tolerancias.
Los métodos de aproximación aquí consi-
derados se basan en distribuciones estadísti-
cas, todos ellos con méritos suficientes para
ser invocados en la práctica; y, en consecuen-
cia, lo más adecuado sería contrastar las
distintas soluciones.
Las nuevas unidades de probabilidad «lo-
gits» y «anglits», introducidas en el presente
trabajo, son estadísticamente homogéneas
con «probits», en el sentido de tener media
5 y desviación típica 1.
A juzgar por los valores del índice x2 y de
las fluctuaciones de las dosis letales y del
estimador o, obtenidas en numerosos ejem-
APENDICE
Cálculo de los parámetros de la distribución
logística y angular
1. La. función generatriz de momentos de
la distribución logística dada por
Haciendo el cambio de variable
y si en esta última integral cambiamos de
nuevo la variable
la función <? (t) se expresa en términos de la
función «beta» o de la función «gamma»:
Tomando ahora logaritmos neperianos se
obtiene la función generatriz de cumulantes
2. La función de densidad de la distribu-
ción angular se define por
siendo su media
y su vananza
Finalmente, derivando respecto de t en la
función log <f> (t), e identificando coeficientes,
resulta (CRAMER, 1953)
El cálculo de las integrales se hace apli-
cando la conocida «regla de las partes».
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CUADRO I.—Naturaleza de los experimentos biológicos que se discuten en este trabajo.

















































































































































































































































































102 A. GIL CRIADO y M. MUÑIZ DAZA
TABLA I.—Valores de las DL a diferentes porcentajes de respuesta en distintos ensayos biológicos.

























































































































































































































































104 A. GIL CRIADO y M. MUÑIZ DAZA
TABLA II.—índices estadísticos para el estudio de las transformaciones normal, logística y angular en distintos
ensayos biológicos. P. = Probits; L = Logits; A = Anglits; P.m. = Porcentaje de respuesta
correspondiente a la dosis ponderada x.
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106 A. GIL CRIADO y M. MUÑIZ DAZA
TABLA Oí.—Cálculo de la recta de regresión para el estudio del efecto de Rotenona sobre Macrosiphonieüa
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L. GIL CRIADO y M. MUÑIZDAZA, 1979.—Nuevas transformaciones en experimentos
biológicos basadas en la respuesta cuan tal. Bol. Serv. Plagas, 4: 89-229
We have proposed new transformations for quantal response in biological assays,
ased upon logistic and angular distributions, and by use of each of the two
ansformations together with the probits one, several sets of data have been
nalysed, either drawn out from scientific references or from our own toxicological
:udies.
The computer programs, named LOGIT-MV and ANGLIT-MV, enabled us to do
lany statistical analysis, particularly the solution of the maximum likelihood
quations. On the other hand, we have issued authomatic tables to transform
ercentages to «probits», «logits», and «anglits», and also other ones to seek the
eighting coefficients at different levels of natural response.
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